
Sr. Francisco Brieva, Decano de la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas, Sr. Máximo 
Bosch Director del Departamento de Ingeniería Industrial , Sr. Iván Arriagada, Presidente (I) 
de BHP Billiton Metales Bases, estimados profesores,  queridos compañeros: 
 
Nos es muy grato estar hoy día acá; estamos muy contentos de poder saludar a los nuevos 
alumnos de la cuarta generación del Magister en Gestión Para la Globalización; del MGPG.  
 
Sí, estamos muy contentos porque el Programa se extendió para una Cuarta Generación; 
porque a diferencia de cualquier otro programa de Post Grado que exista en el país; este 
programa se esfuerza por buscar el talento escondido en la pampa, en los valles, en el bosque 
lluvioso y en los canales australes. Si!!, saben????  Habemos profesionales nacidos y criados al 
sur del peaje Angustura y al norte de Lampa!!!! Y muy buenos! 
 
Meritocracia e igualdad de oportunidades, son los pilares anti sísmicos que sustentan al 
MGPG; su fin: globalizar mentes jóvenes que comprendan como se mueve el mundo más allá 
de la majestuosa blanca montaña  y que se atrevan a cambiar la manera de hacer las cosas. 
Este programa es uno de los mejores ejemplos de Responsabilidad Social Empresarial que 
estén en ejecución hoy en el país; porque es un programa que apuesta a potenciar el capital 
humano más allá del conocimiento tradicional, porque apuesta a que este capital humano sea 
motor de pequeños grandes cambios que contribuyan al desarrollo de nuestro país.  
 
Como ex alumnos de este programa, hoy podemos decir que vivir la experiencia MGPG 
significó una oportunidad increíble y desafiante; si, porque tomar la decisión de dejar el 
trabajo, cambiarse de ciudad y luego de país; dejar comodidades y amores, no es fácil.  
 
Vivir la experiencia MGPG, en términos caninos significa ser aperrado y ser patiperro; es un 
desafío profesional pero sobre todo personal.  
 
Volver a estudiar y compartir con profesionales de distintas áreas y de distintas regiones del 
país es un extraordinario y enjundioso caldo de intereses comunes; las sesiones en la Sala 31 
catalizan cooperación, sinergia y amistad; ya no somos colegas del trabajo, volvemos a ser 
compañeros de estudio.  
 
La estadía en el extranjero nos permitió constatar que el mundo es anc ho y ajeno, pero que 
también es un pañuelo. Compartir con estudiantes de culturas tan lejanas a nuestra 
cotidianeidad, nos cambió la manera de ver el mundo, nos nutrimos de la diversidad, nos 
maravillamos. Nos sentimos ciudadanos del mundo. 
 
Pero, por sobre todo, esta vivencia nos dio la posibilidad de hacer un viaje interior y personal, 
nos dimos cuenta de nuestras debilidades y fortalezas; tuvimos que ejercitar la comprensión, 
la tolerancia y el aguante. Nos pusimos a prueba, pero una cosa es clara: estamos preparados 
para enfrentar nuevos desafíos, porque volvimos más confiados, arriesgados y optimistas. 
 
No podemos de dejar nombrar a nuestros padres, señoras, maridos e hijos. Porque esta 
experiencia no se vive solo; le tuvimos que decir a nuestras familias que fueran nuestra marea 
roja; que nos alentaran cuando estuviéramos agotados; que nos esperaran en el Aeropuerto o 
que nos siguieran hasta la China; literalmente. A todos ellos, infinitas gracias.  
 
Hoy ya han vuelto al mundo laboral las dos primeras generaciones de este Magíster; y estamos 
seguros que independiente del rumbo que han tomado nuestros compañeros, cada uno se 
esfuerza por impregnar en su quehacer los valores que iniciaron el MGPG: la búsqueda de 
excelencia, la meritocracia y la igualdad de oportunidades. Como miembros de este progra ma 



debemos ser dignos representantes y promotores de ellos para que contribuyamos a potenciar 
el capital humano de nuestro país. 
 
Tenemos una historia poderosa, una experiencia en común y un desafío por delante. Estamos 
seguros, que desde los distintos frentes en donde se desenvuelven hoy nuestros compañeros 
saben contribuir con ideas, proyectos e innovación; sobre todo hoy, donde el desafío de la 
reconstrucción nos toca de una u otra forma. Porque todos queremos ser parte de un Chile 
mejor, un Chile que avance con igualdad de oportunidades; fomentando la innovación y la 
competitividad.  
 
[Transición, algo así como “Bienvenidos a este desafío!”] 
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Hace poco regresó nuestra selección de futbol de la copa del mundo. Era la selección más 
joven, y la de menor estatura promedio de todas, y sin embargo logró un buen desempeño en 
el mundial.  La clave parece ser el trabajo en equipo –no brillaron las individualidades-, un 
sólido cuerpo técnico, pero sobre todo mucho coraje: se atrevieron a jugar como quizás nunca 
lo había hecho una selección chilena. 
 
Ustedes, los nuevos delfines, tienen más de una cosa en común con esa selección. Vinieron de 
todas partes de Chile, compitieron por un puesto contra muchos candidatos, atravesaron 
pruebas de selección muy exigente – en el futuro, podrían irse a jugar a un club extranjero, 
(pero no se nacionalicen ni rechacen volver a jugar por su país).  Como a “La roja”, pronto les 
tocará ir a medirse con representantes de todas partes del globo y representar a su país frente 
a gente que no sabe donde está Chile... Pero aunque desconocido, nuestro equipo va a pararse  
de igual a igual frente a otros que tienen más recursos, más preparación y más experiencia. 
Nuestra selección nos llenó de orgullo haciéndolo. Esperamos que ustedes sigan ese ejemplo. 
 
Como la selección del mundial, el éxito del MGPG no estará solamente en tener buenos 
jugadores. Esta es una apuesta de largo plazo. Para llevarla a cabo fue necesario que una 
organización potente, con visión de futuro desde la ABHP – digo, de la ANFP, hiciera una  
apuesta, que convocara a un Loco Meller, digo, a un Loco Bielsa con su equipo técnico, para 
instalar un fútbol distinto. El de una selección que enfrenta los partidos con una actitud 
asertiva y con capacidad de ataque, sin arratonarse, pero nunca cayendo en la soberbia. Una 
selección que se atreve a jugar distinto. 
 
Pero esto alarma a algunos. Los principales enemigos de ese cambio no fueron frontales, ni  
evidentes, más bien estuvieron en esa masa anónima, escéptica, que incluso cuando ya 
existían algunos éxitos, todavía no creían en que a nuestro equipo le podía ir mejor. Y eso nace 
del terror que produce la idea de cambiar. La mayoría de las personas se asusta frente a un 
futuro promisorio incierto, y prefiere quedarse en lo conocido, aunque sea más triste o más 
plano. 
 
El informe de Desarrollo Humano de Chile del 2009 revela esta desesperanza: la ciudadanía es 
consciente de que como país hemos progresado, la mayoría se encuentra mejor que hace 10 
años. Sin embargo, frente a la siguiente pregunta: “Pensando en mejorar la calidad de vida de 
la gente, ¿cuál diría usted que es el principal problema de Chile para lograrlo?”. La gente 
responde: No faltan ideas;  no faltan acuerdos; lo que falta es “saber llevar las ideas a la 
práctica”. Nuestro principal problema es “Que aunque hay buenas ideas, no sabemos como 
hacer las cosas de otra forma. Esta es una opinión mayoritaria en ambos sexos, en distintos 
grupos socioeconómicos, y a lo largo del país. 



En Chile ya hay suficientes Fundaciones, suficientes centros de estudios y más que suficientes 
universidades, produciendo “ideas”. Hoy hay que HACER LAS COSAS de otra manera. Y eso 
significa no solo pensar distinto, si no cambiar las prácticas concretas con las que las personas 
trabajan, se relacionan, establecen vínculos, negocian, resuelven sus conflictos… en fin – la 
manera COTIDIANA de ser y actuar de las personas. (Eso es parte del MGPG). Esto es difícil, 
porque la gente se asusta con el cambio, incluso cuando el otro cambia… 
 
Personalmente, y creo que otros compañeros también, he vivido en carne propia las 
dificultades de hacer las cosas distintas. Yo soy médico, hice el MGPG, y dejé la psiquiatría para 
dedicarme a la gestión; por ejemplo, la gente todavía trata de encasillarme en un rol 
tradicional: “¿Pero tu sigues viendo pacientes, no? ¿Pero tú estás en un hospital? ¿Cómo se 
llamaba tu magister?” Y uno siente la tentación de encasillarse y acomodarse al otro. Ustedes 
tienen que resistirse: la gente los va a tratar de meter en la cajita en sus mentes que dice 
“doctor”, “ingeniero”, “computín”, “MBA”, pero ustedes tienen que querer estar en otra cajita: 
la que dice “diferente”, “curioso”, “nuevo” – “especial”. No se conformen con la mediocridad 
ilustrada de los títulos tradicionales; atrévanse a crear y habitar otras categorías.  
 
Ese fue el valor de la selección chilena de fútbol, el salto cuántico en la manera de ser, 
atreverse a ser otra cosa que no conocíamos antes. La de ustedes es una de profundos 
cambios, la generación del 2010,: se cierran ciclos históricos como el bicentenario, ciclos 
políticos, somos un país en reconstrucción luego del terremoto, y al mismo tiempo  
pretendemos ingresar al grupo de países desarrollados…. En un año que nos avisa que los 
campeones del mundo no van a seguir siendo los mismos que durante los últimos cincuenta… 
 
Nosotros también estuvimos ahí sentados; sabemos que tienen un montón de interrogantes; 
que están ansiosos por los cambios que deberán afrontar en los próximos meses; créannos 
que el stress y la incertidumbre es parte del programa. No vale la pena resistirse, traten de 
disfrutarlo. Los meses pasan rápido, y cuando por fin se suban al avión rumbo a su destino  
internacional sabrán que todo valió la pena. ¿Han pensado que pasarán el año nuevo en Nueva 
York o Sidney? ¿Pensaron en eso cuando comenzaba el 2010 para sus vidas? 
 
Voy a aprovechar de dar un consejo a los ingenieros del grupo, a los considerados más 
“inteligentes”, los que se sacaron los mejores puntajes: hoy son los Alexis Sánchez, los Chupete 
Suazo de esta selección. Acá pueden brillar, pero las destrezas que acá les consiguen éxitos no 
necesariamente son las que más van a necesitar afuera. Apréndanle a los Gary Medel, a los 
Millar, que a lo mejor pasan más piola, que tienen otras habilidades, pero que a la hora de los 
quiubo sacaron la cara por la selección. Aprovechen de jugar en equipo lo más posible y  
aprender de sus compañeros. Todos ellos están acá por una buena razón. 
 
Queremos terminar agradeciendo a Minera Escondida, que se atrevió a hacer una inversión 
histórica en nosotros; a la Universidad de Chile, que demuestra que una universidad pública 
puede vivir en los límites de la innovación, y a todos quienes hacen posible que este programa 
se siga desarrollando y extendiendo. Pero sobre todo entregar nuestro cariño profundo a la 
Furia Roja, a esa hinchada que son nuestras familias y amigos que nos acompañaron a 
nosotros en este viaje, aún desde la distancia, y que sabemos que los seguirán alentando y 
yendo a buscar a muchos aeropuertos cuando lleguen cargados de experiencias y triunfos a 
Chile. 
 
¡¡¡Agradecemos ser parte de este programa, ser parte del MGPG!!! 
¡¡¡Muchas Gracias!!! 


